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Los laicos, en cuanto consagrados a
Cristo y ungidos por el Espíritu Santo,
tienen una vocación admirable… Pues
todas sus obras, preces y proyectos
apostólicos, la vida conyugal y familiar,
el trabajo cotidiano, el descanso del

alma y de cuerpo, si se realizan en el
Espíritu, incluso las molestias de la vida
si se sufren pacientemente, se convier-
ten en «hostias espirituales, aceptables
a Dios por Jesucristo» (1 P 2,5), que en
la celebración de la Eucaristía, con la

oblación del cuerpo del Señor, ofrecen
piadosísimamente al Padre. Así tam-
bién los laicos, como adoradores en
todo lugar y obrando santamente, con-
sagran a Dios el mundo mismo.

Concilio Vaticano II, LG 34

Misión:

La SILUETA DE JESÚS que «va» al
mundo desde el pan partido y entre-
gado recuerda  que «Jesús es pan par-
tido para la humanidad» y que la mi-
sión anima a cada creyente a ser «pan
partido» para la vida del mundo.

El MUNDO es expresión de la
«universalidad» de la Iglesia y de su
obra misionera.

El PAN PARTIDO es el signo
sacramental de la misión que es darse
y entregarse. Los misioneros se hacen
«pan partido» para los hermanos, lle-
gando a veces hasta el sacrificio de la
vida.

La labor misionera de la Iglesia es
un gran proyecto de solidaridad con
toda la humanidad. El mandato de Je-
sús es bien claro: salir al encuentro de
las «múltiples pobrezas del mundo».

La Iglesia realiza su tarea misione-
ra asumiendo como propias las ilusio-
nes y esperanzas de los pueblos y de
cada persona. En la celebración de la
Eucaristía se actualiza esta conciencia
universal de que el «sacrificio eucarís-
tico es para todos» y conduce al anun-
cio valiente, incluso martirial, del
amor de Dios a los hombres.

La Iglesia y la humanidad están
necesitadas de hombres y mujeres dis-
puestos a entregarse como «alimento»
para los necesitados del pan y de la
palabra. Estos son fundamentalmen-
te los misioneros que se hacen, cada
día, «pan partido» para los hermanos.

Pan partido para el mundo
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PREGÀRIA DÍA DEL SEÑOR
  DOMINGO 30 TIEMPO ORDINARIO

23 de octubre

Ex 22,20-26; 1 Ts 1,5c-10; Mt 22,34-40
Amarás al Señor tu Dios y a tu prójimo como a tu mismo.

Estima el teu Déu, i estima els altres com a tu mateix.

CON TODO EL CORAZÓN, CON
TODA EL ALMA, CON TODO TU SER

DOMINGO 29 TIEMPO ORDINARIO
16 de octubre

Is 45,1.4-6; 1 Ts 1,1-5b; Mt 22,15-21
Pagadle al César lo que es del César y a Dios lo que es de Dios.
Retorneu al Cèsar allò que és del Cèsar, i a Déu allò que ès de Déu.

EL CÉSAR Y OTROS ÍDOLOS MANUEL DE MAYA

LA EUCARISTÍA HOY
Ordenación General del Misal Romano. 3

Participación y frutos

J. ANTONIO BERENGUER

Delegado de Liturgia

“
Una de las preocupacio-

nes de la Iglesia es que
los fieles participen de

la Santa Misa, así como de los
demás actos litúrgicos. Nos
vamos a fijar en los números 17
y 18. Pero antes de seguir res-
pondamos a estas preguntas:
¿Quién participa de un ban-
quete: el que sirve, el que mira
o el que come? ¿Y quién saca
fruto o provecho de la partici-
pación: el que ha comido debi-
damente, el que no ha comido,
o el que ha comido de manera
que le sienta mal? Además,
¿cómo se quedaría el que me
invitó, si sólo miro, o si abuso
de la comida?

Pues bien, el n. 17 nos dice
que Cristo nuestro Señor institu-
yó el sacrificio eucarístico de su
Cuerpo y Sangre, para que, parti-
cipando cada uno según su condi-
ción, reciban con más plenitud los
frutos. Los modos de participar
pueden ser varios, pero vamos
a señalar tres, en los que se
puede resumir toda la partici-
pación: Oración, escucha, co-
mida.

Oración. El sacerdote nos
saluda o nos invita y le respon-
demos, y nos disponemos así
a hablar con el Señor. Nos uni-
mos a las oraciones con la re-
puesta, aprovechamos los si-
lencios para presentar nuestra
oración, le hablamos de cora-
zón, y sobre todo, cuando el
sacerdote está diciendo la ora-
ción de la consagración, ofre-
cemos a Jesucristo a Dios Pa-
dre y nos ofrecemos con Él.

Escucha. Sabemos que el
Señor nos habla por su palabra.
Por eso ponemos atención a las
lecturas, queremos guardar en

la memoria lo que nos dice,
para vivir después según esa
palabra. Así nos alimenta esta
Mesa de la Palabra.

Comida. Preparados por
su palabra, nos acercamos a la
Mesa de la Eucaristía. Nos da
su Cuerpo y su Sangre, Él mis-
mo se hace comida de amor en
la Comunión.

Pero ¿qué pasa si el sirvien-
te no es experto y tropieza con
la sopera o se le cae la bandeja

de pasteles? Pues que los invi-
tados… no comen. Por eso el
n. 18 nos dice que toda la cele-
bración se dispone de modo que
favorezca la consciente, activa y
plena participación de los fieles.
¿Se dan cuenta los lectores,
cantores, ministros, de la res-
ponsabilidad que tienen, para
que pueda haber una buena
participación? Que se entienda
bien la lectura, que el canto
ayude a orar, que el modo de
ejecutar los ritos invite a dispo-
ner el corazón para recibir la
gracia.

Pero la participación no de-
pende sólo de los ministros.
También y principalmente de
nosotros. Si vamos con desidia,
por cumplir; si no hemos qui-
tado de nosotros el pecado por
un sincero arrepentimiento, y
por el sacramento de la confe-
sión si se trata de pecado mor-
tal; si no llegamos a unirnos
con el Señor por la oración; si
ante la palabra de Dios somos
como tierra dura, que no pone

atención ni hace caso; si no va-
mos a la Comunión con las de-
bidas disposiciones, no habre-
mos participado, e incluso po-
dremos haber profanado el don
de Dios. Pero, si hemos prepa-
rado el corazón, sí que hemos
participado y podemos recibir
los frutos. El fruto es la gracia
santificante y la gracia sacra-
mental, que transforman nues-
tra vida y la abren al amor de
Dios y del prójimo.

Cristo confió este sacrificio,
como un memorial de su pasión y
resurrección, a la Iglesia, su ama-
da Esposa. Y después de haber
preparado con tanta ilusión y
amor para nosotros este sacri-
ficio, por el que nos llegan los
frutos de la redención, ¿cómo
queda Jesús, que nos invita y
nos espera para llenarnos de su
gracia y su amor, por su Pala-
bra y por la Comunión? No
asistas a la Misa como extraño.
Participa.

Toda la
celebración se
dispone de
modo que
favorezca la
consciente,
activa y plena
participación
de los fieles.

El amor es el origen del
mundo y de cada perso-
na, es la fuerza que sos-

tiene el universo entero y la guía
de nuestra vida, y es el destino
y la meta de toda la creación.
Permanecer para siempre en el
corazón de Dios, envueltos en la
luz de su eterno Amor cuando
ya no haga falta ni la fe ni la es-
peranza. Por eso hoy Jesús, en
el evangelio, ante la pregunta de
cuál es el mandamiento más im-
portante responde con una pa-
labra: «Amar». Y los amores se
entrelazan, amar a Dios y al pró-
jimo. Y como el amor es libre, y
no una obligación, se ofrece en
libertad tanto a Dios que nos ha
regalado la vida como al herma-
no que la comparte con noso-
tros.

Jesús nos dijo que esa era la
«señal» por la que se nos reco-
nocería como sus discípulos: «en
que os amáis».

Pocas veces reconocemos
que «amar» es una respuesta y
a la vez un acto de la voluntad.
Respuesta al «tanto amó Dios al
mundo que nos envió a su Hijo»
como al «nadie tiene amor más

nos puede robar el alma, ni pue-
de pensar y decidir por nosotros
ni, mucho menos, imponernos
sus valores. Que la conciencia de
cualquier persona, y más la del
creyente, es inviolable e insobor-
nable.

Dios está por encima de cual-
quier César y éste no puede nun-
ca exigir lo que pertenece a Dios.
Y a Dios le corresponde la pasión
por la verdad, por la justicia, por
la defensa de los más débiles, por
los derechos de aquellos que es-
tán tirados en la cuneta de esta
sociedad cruel e inhumana. Esta
sociedad que niega el pan y la
dignidad a los pobres, que mata
a los no nacidos, que elimina a
los ancianos que ya no producen
y suponen un gasto al Estado.

El César ya murió y mueren
todos los falsos ídolos, así como
sucumben todos los que se
arrogan la autoridad y el domi-
nio supremo y universal con el
poder, el dinero y la violencia…
Sólo Jesús sigue vivo en su Igle-
sia y en el corazón del mundo.
Solo Dios merece ser Dios. Y a Él
y sólo a Él el alma, el corazón y
la vida entera.

grande que el que da la vida por
sus amigos». Sólo si me siento
amado con entrañas de miseri-
cordia por Dios podré respon-
derle con mi corazón. Y sólo si
entiendo que amar es decir
«quiero quererte» podré com-
prender que no hay fronteras
para la ternura y el cariño que
ofrezco a todos mis hermanos.
Si lo miro como sentimiento pa-
sajero y voluble no sé lo que sig-
nifica amar, no he entendido
nada.

Quizá no sabemos amar, lo
hacemos con demasiada torpe-
za, «utilizamos» a Dios para
nuestras pequeñas ambiciones y
al prójimo lo «usamos» a nues-
tro capricho. A Dios le ofrece-
mos las migajas de las sobras de
nuestros «quereres» y al próji-
mo el egoísmo camuflado que
espera más de lo que da.

Ante el corazón prisionero
de tantos egoísmos, hoy se nos
pide amar hasta que se nos des-
gaste el alma. Hoy se nos pide,
como dice el lema del DOMUND,
ser «pan partido para el mun-
do», pan amasado y ofrecido a
todos los hambrientos de amor.

«Dad al César lo que es
del César, pero a Dios
lo que es de Dios». Sa-

bia respuesta a una maliciosa
pregunta. Pero provoca la eterna
tentación de dividir la vida, de
escindirla. Por un lado la prácti-
ca religiosa que nace de la fe y,
por otro, la vida social, política y
cultural. Nada más lejos del pen-
samiento de Jesús. Y hoy más que
nunca en esta sociedad donde el
poder del Estado y las ideologías
partidistas prevalecen en todos
los ámbitos y Dios y su amor es
expulsado de la plaza pública y
arrinconado en las sacristías y en
las trastiendas de las conciencias.
Parece que ha triunfado el divor-
cio entre la fe y la cultura. Hemos
leído mal este evangelio.

Jesús no se mete en si el Cé-
sar tiene derecho o no a gober-
nar Palestina, sino que reconoce
que en realidad gobierna, como
demuestra el denario con su ros-
tro e inscripción, y por tanto exi-
ge tributos. Lo que hay que re-
cordar al César de turno y a los
que a su sombra prosperan es
que él no es el dueño de nuestra
existencia. Que el Emperador no

Ex 22,20-26; 1Ts 1,5c-10; Mt 22,34-40

Amarás al Señor tu Dios y a tu prójimo como a tu mismo

Estima el teu Déu, i estima els altres com a tu mateix

DIUMENGE 23 D’OCTUBRE
TRENTA DE DURANT L’ANY

Senyor, què gran és el
vostre manament! Tots els
manaments vénen de
l’estima. El vostre fill va
estimar fins donar la vida
per nosaltres.

Ajudeu-nos a donar
cada moment de la nostra
vida, a viure cada moment
amb amor.

En els moments més
difícils doneu-nos la força
del vostre Esperit d’Amor
perquè aprenguem a
estimar de tot cor.
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Misión:
Pan partido para
el mundo

LA VOZ DEL OBISPO

Cuando Jesús parte el Pan, está abriendo su
amor. Un amor, que tiene la garantía de lo más
auténtico, porque se hace de entrega verdadera,
de dolor y sacrificio, de romper su vida.

ueridos hermanos y
hermanas:

El próximo domingo, día 23
de este mes, con la clausura del
Sínodo de los Obispos en
Roma, celebramos este año la
Jornada Misionera Mundial, el
DOMUND.

De este domingo quiero ha-
blaros y comentar con vosotros
el rico y sugerente lema que
nos propone. Es éste: «Misión:
Pan partido para el mundo».

La propuesta de este lema
es del recordado Papa Juan Pa-
blo II. Firmaba su exhortación,
su carta, el 22 de febrero de este
mismo año. Habla, como veis,
de la Eucaristía. Nos escribe el
Papa Juan Pablo II.

1 Una espléndida manera de
hacer vivos los frutos del

año de la Eucaristía es acoger
la impresionante fuerza misio-
nera que la Eucaristía posee y
desarrolla en quien la celebra
con fe y con el corazón abierto.
¡Con qué fuerza resuenan las
palabras claras de Jesús: «Mi
sangre la derramo por vosotros y
por todos los hombres».

Este gesto y estas palabras
han de llegar a todos los hom-
bres. Tienen derecho a escu-
charlas. Y este es un deber im-
perioso de la Iglesia, de la Igle-
sia Diocesana de Orihuela-Ali-
cante, que celebra la Eucaristía,
de cada comunidad, de cada
creyente.

He de recordar, por eso, a
los misioneros y misioneras en
tierras lejanas. Son sacerdotes,
religiosos y religiosas, son lai-
cos. Y en ese recuerdo entran
de modo especial los que han
salido de esta Iglesia. Su voz y
su vida nos urgen a vivir con
hondura y con verdad, con
todo el sentido, el valor univer-
sal que posee cada Eucaristía.
A nuestros misioneros les reso-
nó con fuerza el «todos». Y em-
prendieron el camino de la mi-
sión, porque la Eucaristía nos
abre siempre al mundo entero,
y no hay Eucaristía sin reso-
nancia misionera.

De hecho nosotros, a las pa-
labras vivas de Jesús que aca-
bamos de oír en la Consagra-
ción, respondemos a una sola
voz y con fuerza de sentido mi-
sionero: Anunciamos tu Muerte.
Proclamamos tu Resurrección.
Ven, Señor Jesús.

2 En el lema hay una expre-
sa afirmación al «Pan parti-

do». La misión es hacer llegar a
todos el «Pan que Cristo rom-
pió, partió, repartió». Lo aco-
gieron aquella noche santa los
Apóstoles. Lo recibió con res-
peto, veneración y gratitud la

Día del DOMUND. 23 octubre 2005

Iglesia. Y una cadena ininte-
rrumpida de manos, durante
dos mil años, está haciendo lle-
gar este «Pan santo y singular»
a millones de mesas, de todos
los rincones del mundo, mesas
a la luz pública, en grandes
Iglesias, pero también en cho-

dos, que estaban personalmen-
te invitados.

Éste es el anuncio de la Mi-
sión. Esto comunican y anun-
cian los misioneros de todo el
mundo, los nuestros, que hoy
recordamos con afecto y admi-
ración.

Cristo, el Pan partido que sal-
va y da la vida, ellos son tam-
bién trozos de pan partido.
Ellos van dejando a jirones con
gozo su vida. Y estos tiempos
nuestros han sido tiempos de
mártires, los que han partido
del todo su vida.

casas no tienen puertas, se que-
dan con ellos en los momentos
más duros.

Hablaros de la Eucaristía es
un extraordinario modo de ce-
lebrar el DOMUND, como es
marcarnos con relieve el hori-
zonte del mundo entero, llegar
hasta donde haya hombres y
mujeres que han de saber que
Jesús es Pan partido para to-
dos.

3 Nuestro Plan Diocesano de
Pastoral habla en este cur-

so, de un modo reiterativo, de
la llamada. En esta carta debo
recordar la llamada a la misión
lejos de nosotros. Llamada a cada
comunidad, que vive de la Eu-
caristía y no puede enclaustrar-
se en sí misma.

Pero es también la llamada
personal, que sin duda se da.
Nuestros misioneros lo han
dado todo, sin regateos. Están
agotando sus años al máximo.
Les ha atrapado la misión. Hoy
nos dicen: «Mandadnos rele-
vo». ¿A quién enviaré?, escuchó
Isaías. Y él respondió sencilla-
mente: «¡Aquí estoy! ¡Envíame!».
Que en nuestra Iglesia Diocesa-
na no se acabe esta raza de cre-
yentes: los misioneros. Así lo
espero del Señor, y se lo pido a
la Virgen María, estrella de la
Misión.

Os escribo otra carta sobre
la Clausura del Año de la Eu-
caristía en la Diócesis. El
DOMUND nos ha ofrecido el
sentido universal y misionero
de la Eucaristía.  Es un camino
que no acaba.

Os agradezco vuestra ora-
ción y responsabilidad. Os
pido una generosa colabora-
ción. Ellos, como os decía, lo
han dado todo. Saludo con
afecto fraterno a nuestros mi-
sioneros y misioneras. Han de
saber que no están solos. Salu-
do a sus familias. Un saludo
especial para la Misión de
Casma que cumple 25 años.

Mi saludo final es para el
Secretariado de Misiones y le
aliento a hacer crecer entre no-
sotros, en nuestras comunida-
des, el sentido y el deber de
apoyar con gozo a los misione-
ros y a la misión. Es hacer más
viva la Iglesia Diocesana.

Firmo esta carta el día 1 de
octubre. Hacemos memoria de
Santa Teresa del Niño Jesús. En
un convento Carmelita de
Clausura fue misionera y ha
sido declarada patrona de las
Misiones. A ella encomiendo
también el mejor deseo de esta
carta.

Vuestro hermano

zas humildes y en la clandesti-
nidad.

Cristo es el Pan partido para
toda la humanidad. Una vez
que Jesús hablaba de un ban-
quete, mandó salir a todos los
caminos. Que supieran los
hombres todos, los impedidos,
los ignorados, todos los lisia-
dos, los rechazados y exclui-

Cuando Jesús parte el Pan,
está abriendo su amor. Un
amor, que tiene la garantía de
lo más auténtico, porque se
hace de entrega verdadera, de
dolor y sacrificio, de romper su
vida.

Por eso hay otro dato que
podemos comprobar en todos
los misioneros: que junto a

La Iglesia vive de la Euca-
ristía. La Eucaristía es también
para la misión. La misión es
para el hombre entero. Jesús
decía siempre: «Anunciad el
Reino y curad». Como lo hacía
Jesús. Lo que cuenta es el hom-
bre. Por eso los misioneros
anuncian a Jesús, abren escue-
las, levantan hospitales, sus

Q

“

Lo que cuenta
es el hombre.
Por eso los
misioneros
anuncian a
Jesús, abren
escuelas,
levantan
hospitales, sus
casas no tienen
puertas, se
quedan con
ellos en los
momentos más
duros.
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SIGNOS DE LOS TIEMPOS

JAUME BENALOY

MISIONES

Presiona!!

ENSEÑANZA

Si bien el verano suele ser un  tiempo en el que
nos distanciamos de las preocupaciones, aban-
donándonos a un sano y merecido descanso,

un tiempo para disfrutar de la familia, para retirar-
nos con nuestra comunidad eclesial de referencia,
para invertir nuestro tiempo en quienes necesitan de
él, en definitiva, para disfrutar sabiamente del tiem-
po de ocio, no ha sido del todo así en esta ocasión
para buena parte de los trabajadores de la enseñan-
za. «¿Pero cómo con unas vacaciones tan largas, como
tienen los profesores, se atreven a decir que no han
podida descansar?» y es que, con fecha de 22 de ju-
lio, cuando unos hacían las maletas —y otros las ha-
bían hecho ya— nos llegaba la noticia de la aproba-
ción del anteproyecto —ahora proyecto— LOE con
una formulación tan inesperada como nefasta para
la Educación Religiosa Escolar y los profesores en-
tregados a ella. Sin profundizar en el asunto, nos gus-
taría hacernos eco de algunas de las cuestiones más
preocupantes.

 Por un lado no se menciona que todos los centros
estén obligados a ofertarla, para que luego los alum-
nos, o sus padres, puedan optar libremente por ella
si lo desean. Esto significaría una amenaza muy seria
al derecho de los padres a que sus hijos reciban una
educación religiosa y moral de acuerdo a sus convic-

En Almoradí hay un amor entraña-
ble al Santo Cristo de las Campanas.
Digo entrañable porque el Cristo

está en las entrañas de su vida, de su his-
toria, de su fe. ¡El Cristo es el Cristo! Todos
se abandonan a sus crucificadas manos
porque, cuenta la tradición, Él avisó y sal-
vó a los vecinos del destructor terremoto.
Hace unos días sonaban a fiesta las cam-
panas para celebrar su memoria. ¿A fies-
ta? Si afinamos el oído, quizás la fiesta ten-
ga que esperar y de nuevo el Cristo, como
en tiempos pasados, esté repicando para
que despabilemos ante el peligro inminen-
te. Suenan las campanas sí, pero con toque
de alerta. Así escucho los datos que ofrece
la plataforma de ONGs Pobreza Cero don-
de participan, entre otras, Cáritas, Manos
Unidas, Justicia y Paz, Ocasha, Cruz Roja…

Con la confianza de que todavía esta-
mos a tiempo, es urgente caer en la cuenta
de que son ya 50 millones las personas in-
fectadas con el VIH y la gran mayoría sin
ningún tratamiento ni atención, 800 millo-
nes de personas no tienen acceso a la co-
mida suficiente para alimentarse, 1.100 mi-
llones de personas sobreviven con menos
de 1 dólar diario, 1.200 millones de perso-
nas no tienen acceso al agua potable, 10
millones de niños mueren antes de cum-
plir los cinco años por causas evitables.
Pueden parecer simplemente datos numé-
ricos, pero tienen rostros y nombres con-
cretos, sobre todo femeninos ya que el 70%
de las personas pobres del planeta son mu-
jeres. Con razón se habla de feminización
de la pobreza.

¿Estamos a tiempo? Pues va a ser que
sí!! Otro mundo es posible. No sólo posi-
ble, sino necesario y urgente. Los cristia-

Era el año 1981 y el ambiente
«misionero» de nuestra dióce-
sis de Orihuela-Alicante alcan-

zaba niveles más que respetables: ya
en el Seminario, con la academia de
misiones, en sus reuniones semana-
les, comentarios a revistas de misio-
nes y ambientación de las campa-
ñas…, se reflejaba ese espíritu misio-
nero que se trasmitía a la comunidad
de seminaristas; por otra parte, tanto

en el IEME como en la OCHSA figu-
raban varios sacerdotes de nuestra
diócesis en sus listas de misioneros,
y sobre todo en Argentina, en la dió-
cesis de «Cruz del Eje» trabajaban
varios sacerdotes de nuestra diócesis
también.

D. Pablo Barrachina, obispo de
nuestra diócesis en aquella época, co-
noció en Roma a un obispo de Perú,
Mon. Luis A. Bambarén, que le habló
de su diócesis de Chimbote, muy ne-
cesitada de clero y con una extensión
territorial enorme: casi cinco provin-

cias del Perú, con zonas de costa y
sierra.

Fueron personalmente el Sr.
Obispo y el entonces delegado de
misiones D. Antonio Hurtado, a ver
el lugar ofrecido por Mon. Bamba-
rén para enviar sacerdotes a aquella
diócesis, trayéndose una impresión
favorable tanto del obispo como de
los fieles.

A los pocos meses, en noviembre
del mismo año 1981,
viajaba el primer mi-
sionero de nuestra
diócesis a la recién
hermanada diócesis
de Chimbote: D. Ricar-
do Bonmatí, que fue
asignado a la Parro-
quia de Santa María
Magdalena en la ciu-
dad y provincia de
CASMA, que sería
desde entonces la pa-

rroquia asignada para ser atendida
por nuestros sacerdotes misioneros
que fuesen a la diócesis hermana de
Chimbote.

De la parroquia y de la zona de
Casma, así como de los sacerdotes
que hemos ido pasando y trabajan-
do en aquella misión, hablaremos en
ocasiones sucesivas a lo largo de este
año en el que celebramos el XXV
aniversario del inicio de esta her-
mandad. Estaremos presentes en los
números sucesivos de Noticias
Diocesanas.

Preámbulos de la Misión
Diocesana de Casma

XXV Aniversario

nos así lo pedimos al Padre Dios sin des-
fallecer: ¡Venga a nosotros tu Reino! Sa-
bemos que la paz, la justicia, la vida para
todos y todas ya en este mundo es posi-
ble porque es un propósito del mismo
Dios. «He venido para que tengáis vida»,
anuncia Jesús (Jn 10,10). Además, se ha
calculado que, por primera vez en la his-
toria de la humanidad, hay recursos sufi-
cientes para acabar con el hambre y la
pobreza. El «inconveniente» es que el 10%
de la población mundial disfruta del 70%
de las riquezas del planeta.

¿Qué hacer? Contra la pobreza... ¡pre-
siona! En el 2000 los jefes de las naciones
se comprometieron a alcanzar los 8 Obje-
tivos de Desarrollo del Milenio. Para el
2015 está prevista la erradicación del ham-
bre y la pobreza. El tiempo pasa deprisa
y, tras cinco años, el panorama sigue sien-
do desalentador; más bien escandaloso.
Por eso, hoy podemos y debemos exigir a
nuestros responsables políticos: más y me-
jor ayuda oficial al desarrollo, desligada
de intereses comerciales, hasta alcanzar el
compromiso del 0,7%; cancelación del
100% de la deuda impagable de los paí-
ses más pobres; cambio de las normas del
comercio internacional que privilegian a
los países ricos... En definitiva, que cum-
plan lo prometido.

Si te llegan las campanadas de alerta
recuerda que son muchos los que están
ya presionando y poniéndose manos a la
obra del mundo nuevo. Puedes compro-
barlo en www.pobrezacero.org. ¿Estás
dispuesto a escuchar las campanas y pre-
sionar?

Ley Orgánica de Educación (LOE):
La educación religiosa escolar herida de muerte

ciones tal y como consagra la Constitución Española
(art.27.3). De igual manera se trata de un modo muy
ambiguo lo relativo a los acuerdos entre el Estado
Español y las distintas entidades religiosas dando la
impresión de «tender a la baja» tanto como se pueda.
Pero quizás es en el artículo referido al profesorado
de religión donde el cambio adquiere tintes más
preocupantes. En suma, se trata de convertir a la Igle-
sia en una gran empresa empleadora que cederá sus
trabajadores  a otra empresa —la Administración—.
No es éste el  espacio para analizar las consecuencias
de esta formulación, basta con señalar que el hori-
zonte hacia el que apunta es el de convertir a este
colectivo en un elemento extraño y desprestigiado en
nuestras escuelas públicas y hacer de la asignatura
de religión una materia ajena al currículo escolar. ¿Y
la educación integral?, ¿y los derechos de los padres?,
¿y la legislación existente?, ¿y la libertad de elección
y de conciencia?, ¿y la pérdida de empleos? Se pre-
guntarán muchos. Pues sí, a día de hoy en el mundo
educativo todo esto está amenazado. Ante tal situa-
ción, la Plataforma a favor de la Religión en la Escue-
la con todos los colectivos que le son afines —CON-
CAPA, EyG, FERE-CECA, USO, FSIE, Delegación
Diocesana de Enseñanza— ha acelerado sus accio-
nes dialogando, buscando consenso, estando presente

en los medios de comunicación, pero quizás ahora
también sea el momento de salir a la calle a defender
estos derechos fundamentales. Desde la neutralidad
política y con todos los argumentos educativos que
nos avalan queremos hacernos oír, queremos que
nadie se quede indiferente.

Pablo Balaguer
Plataforma a favor de la Religión en la escuela
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CÁRITAS

LLAMADA
A LA
SOLIDARIDAD

Necesitamos de tu solidaridad para ayudar a…

• Para cancelar deudas de guardería de dos niños de 4 y
5 años, cuya madre se encuentra ahora en paro y el
padre en prisión. SOLICITAMOS 600 EUROS.

• Para pago deudas de alquiler de la habitación donde
vive el matrimonio, ambos en paro, con un niño de
ocho meses. Carecen de ingresos. SOLICITAMOS 800
EUROS.

• Mujer de 54 años, soltera, sin relación familiar. Percibe
la pensión no contributiva. Ahora necesita arreglo de
boca y gafas que con sus escasos ingresos no puede
costear. SOLICITAMOS 500 EUROS.

Vuestros donativos los podéis hacer en  la

CAM n.º cta. 2090-0132-75-0040283637

o en el OBISPADO, indicando el destinatario.

El 30% del importe de los donativos a Cáritas para
las personas físicas, y el 35% para las personas jurídi-
cas, es deducible del Impuesto de la Renta (Arts.59.3 y
42.1.ª) Ley 30/1994.

Cuando tenía 18 años me
dieron la noticia de que
era seropositiva.

Mi infancia no fue nada fá-
cil, a los 9 años quedé huérfa-
na, y mis hermanos con los que
no tengo ningún tipo de con-
tacto ni noticias, prácticamen-
te desde entonces, están repar-
tidos por diferentes ciudades
españolas.

Alos 16 años comencé a ju-
gar con las drogas. He sido
politóxicomana durante 10
años de mi vida. La droga hizo
mella en mi persona degene-
rándola tanto física como psí-
quicamente. Creando una de-
pendencia tal que me llevó
a pasar por situaciones muy
amargas y vergonzosas, como
son la prostitución, la cárcel,
hasta acabar en una indigencia
total.

Hace 5 años que llegué a
Alicante, después de recorrer
distintos albergues de España,
y dormir muchas noches en la
calle, en cualquier parque o
cajero automático.

Ingresé por urgencias en el
Hospital General, con fiebres
muy altas, menos de 40 kg de
peso, anemia. Dos meses largos
pasé en la 8.ª Planta (Enferme-
dades infecciosas), con neumo-
nía y leishmaniosis. El SIDA
daba la cara con enfermedades
oportunistas, lógico, había em-
pezado varios tratamientos,
pero sin éxito porque me resul-
taba difícil habituarme a tanta
medicación y los efectos secun-
darios. Me sentía tan débil, que
no tenía fuerzas, valor y lo que
es más importante ninguna ilu-
sión ni esperanza de futuro
para continuar. Había malvivi-
do por no aprovechar las cosas
buenas que te ofrece el día a
día.

Tenía la sensación de que
cualquier esfuerzo sería en
vano. ¡¡Qué equivocada esta-
ba!!

Al darme el alta en el hos-
pital me acogieron en «VÉRI-
TAS»; permanecí dos años,
conviviendo con más personas
seropositivas. En ese momen-
to me di cuenta de los estragos
que hace esta enfermedad: re-
sidentes que habían sufrido
parálisis, algunos llevaban
años postrados en una silla de
ruedas, otro había perdido la
vista, a otros les había afecta-
do al cerebro produciendo al-
teraciones como pérdida de
memoria, enfermedades psi-
quiátricas.

En esos dos años me recu-
peré bastante físicamente. Co-
mía 5 veces al día, seguía las
pautas de medicación. Revisio-
nes y analíticas cada 3 meses.

Comencé a realizar varios
cursillos, para aprender, man-
tener la mente ocupada y salir
un poco del entorno de la casa.
De vez en cuando trabajaba
cuidando niños o personas
mayores, limpiando casas.

Para continuar mi reinser-
ción solicité entrar en un piso
tutelado.

CÁRITAS DIOCESANA me
ayudó cubriendo las necesida-
des básicas, porque no tenía
ningún tipo de ingreso.

Hace año y medio pasé una
depresión aguda.

Una tarde-noche, no recuer-
do bien, me dio un bajón mo-
ral que me costaba respirar, no
quería vivir. Tomé muchas pas-
tillas y con una hoja de bisturí
me corté las venas.

Actualmente tengo 35 años,
sigo en un piso tutelado de
Cáritas, estoy cobrando la «no
contributiva», cuido por las no-

Nada fácil
ches a una persona mayor, con-
tinúo haciendo cursos, siempre
que puedo compaginar con el
trabajo.

La mayor dificultad que
encuentro es a la hora de rela-
cionarme con personas que no
padecen la enfermedad.

Vivimos unos tiempos en
los que prima el consumismo,
la competitividad, desinforma-
ción o mala información sobre
el SIDA.

La sociedad intenta excluir
de su entorno todo aquello que
pueda afectar a su bienestar.
Por este motivo se rechaza al
negro por su color de piel, al
gitano por ser analfabetos y
vivir en chabolas, al emigrante
por aprovechar el trabajo que
ningún español quiere realizar,
al drogadicto por aumentar la
delincuencia, a los que sufri-
mos SIDA por ser una enferme-
dad contagiosa.

Por suerte no todo el mun-
do piensa igual, hay asociacio-
nes, ONG’s, Voluntariados, in-
tegrados por personas anóni-
mas que tienen otros valores
más humanitarios, dedican su
tiempo a mejorar la calidad de
vida de los excluidos. Escu-
chan nuestras necesidades,
comparten nuestros miedos y
alegrías.

A TODOS ELLOS QUIERO
DAR LAS GRACIAS POR LA
LABOR QUE REALIZAN.

Los pasados días 24 y 25
de septiembre celebra-
mos en el polideportivo

municipal de Calpe la IV con-
vivencia intercultural. Bajo el
lema «trabajamos por un mun-
do donde quepamos todos»,
nos juntamos alrededor de 400
personas de diferentes nacio-
nalidades. Colombianos, ecua-
torianos, españoles, peruanos,
rumanos, alemanes, dominica-
nos, cubanos, marroquies, bo-
livianos... todos unidos por un
mismo objetivo y una misma
fe. Dos días de convivencia, ce-
lebración y enriquecimento
personal. Como nos dijo el Sr.
Obispo en su carta, es hermoso
escuchar tantas lenguas diferen-
tes, que coinciden en entenderse
por el respeto, el servicio y el amor.

Las actividades fueron di-
versas, partido de futbito, ac-
tuaciones musicales de diferen-
tes países, danzas populares,
desfile de trajes típicos, juegos,
vídeo concierto, danzas del
mundo, comidas típicas y lo
más importante, la celebración

IV Convivencia intercultural  CÁRITAS CALPE

de la eucaristía en torno a la
mesa del Señor. Tuvimos la
presencia tambien del alcalde
de la localidad y la concejala de
cultura, los cuales nos anima-
ron a continuar con este traba-
jo de sensibilización.

Desde aquí un saludo a to-
das aquellas personas que han
hecho posible la organización
y el desarrollo del encuentro.

Un saludo especial a los volun-
tarios de Cáritas Calpe, a vues-
tro esfuerzo, a vuestro trabajo,
a vuestra labor, a vosotros que
nos transmitís a toda la dióce-
sis la esperanza y la ilusión por
un mundo mejor. Muchas gra-
cias compañeros.

Rosa Prieto
Acción de base. Vicaría V
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pastoralSECRETARIADO DE
INFANCIA Y JUVENTUD
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D urante este curso,
nuestro PDP quiere
facilitar el encuentro

con Cristo, descubriendo su
llamada, la vida cristiana en
su origen como vocación.

PARA los sacerdotes o agentes
de pastoral juvenil, para todos
los que desempeñan una tarea
con adolescentes y jóvenes pa-
rece que cobra cada vez más
importancia que, junto a las ac-
ciones de grupo o colectivas,
cuidemos el trato personal con
cada uno de nuestros jóvenes.
Cada vez resultará más nece-
sario que los miembros de la
comunidad cristiana, a través
de todo tipo de actividades,
puedan acercarse a cada ado-
lescente o joven en su situación,
para intentar crear, con cada
uno de ellos, algún tipo de re-
lación personal significativa
basada en la escucha, el diálo-
go y el afecto. Es con el dialo-
go de tú a tú, mirando las cir-
cunstancias concretas de cada
joven, siendo capaces de «per-
der tiempo» en un dialogo per-
sonal (no hay dos personas

iguales), como podemos favo-
recer un espacio donde propo-
ner a Jesucristo.

Naturalmente, este plantea-
miento evangelizador es mu-
cho más difícil de llevar a cabo
que el basado en acciones
estandarizadas, pero recorde-
mos que es, precisamente, el
que caracterizaba a Jesús de
Nazaret. Sigue siendo necesa-
rio mantener y potenciar las
formas de convocatoria más
amplias, pero parece que debe-
mos ir priorizando que cada
una de ellas sea la puerta don-
de luego buscamos a cada per-
sona. Ésta es una tarea más ar-
dua, menos vistosa, pero pare-
ce que, a la larga, más eficaz.

En nuestro trato personal,
en tiempo de diálogo con el jo-
ven, parece un camino adecua-
do proponer como vía de cre-
cimiento en la fe, el proyecto de
vida. Esto supone que el sacer-
dote o el agente de pastoral ju-
venil también lo tiene, y junto
al joven es capaz de mirar su
realidad y trazar un proyecto
de vida y de fe.

Nuestra fe es un don y una

tarea. Como don, no debemos
perder de vista que Dios sigue,
de manera real, acompañando
la fe de cada joven. Como ta-
rea, debemos ir descubriendo
en cada momento de nuestra

más que de ayudar al joven a
ponerse unas metas claras, ase-
quibles, y que vayan ayudan-
do a dar pasos concretos en su
crecimiento como cristiano res-
pecto a su persona, relaciones,
trabajo, ocio, a todas las dimen-
siones que están formando su
vida.

Nuestros mensajes morales
suelen ser estándar y perdemos
de vista que cada joven vive un
momento y un proceso diferen-
tes en su fe, que es suyo, per-
sonal; es la historia de Dios en
su vida. Si somos capaces de
tener un trato regular con él, de
generar su confianza en el tú a
tú, podremos concretar junto
con él, los pasos que Dios le
puede estar pidiendo. Desde
estas coordenadas, podemos
situar el discernimiento de
cualquier vocación. Ésta sólo se
puede descubrir dentro de un
proyecto.

Con un trato personal,
como unas metas claras, enten-
demos que el joven, como todo
cristiano, necesita un acompa-
ñante que le ayude en esta ta-
rea. El sacerdote o el agente de

Para responder a la LLAMADA:
un proyecto

y tiempo

Algunas sugerencias para tener en
cuenta en la pastoral con jóve-
nes:

1. Proponer el proyecto de Vida a
los jóvenes de nuestras comuni-
dades como medio de crecimien-
to en la fe. Desde el secretariado
ofreceremos modelos y pautas
de elaboración.

2. Iniciar el acompañamiento per-
sonal con los jóvenes de nuestras
comunidades; especialmente
con responsables y catequistas…
donde revisar de manera perso-
nal y en grupo el proyecto de
vida.

3. Continuar ofreciendo a los jó-
venes espacios propicios para la
escucha de la llamada de Dios;

juventud realiza en esto una de
sus tareas más específicas;
acompañar al joven en su cre-
cimiento como cristiano, sobre
unos aspectos de su vida, que
el joven va trabajando.

El acompañamiento no es
una tarea grata. Supone mu-
chas horas donde «aparente-
mente» no se ha hecho nada.
Incluso en nuestras comunida-
des tendrá poco reconocimien-
to, ya que es un tiempo que
nadie ve y pocas veces es valo-
rado. Se refuerza más la tarea
del sacerdotes o agente en los
momentos en que se ven «mu-
chos jóvenes» por la iglesia o
en distintas actividades, pero
quizás hay menos sensibilidad
para valorar las horas que se
pueden gastar en el diálogo
personal con un joven. Desde
este aspecto, es necesario un
convencimiento por parte de
los agentes de jóvenes y de los
sacerdotes de la importancia de
esta dimensión para hacer una
prioridad en su tiempo, donde
el trato, diálogo y acompaña-
miento de los jóvenes ocupe las
mejores horas.

Una pastoral juvenil bajo el signo de la esperaza
SECRETARIADO DE INFANCIA Y JUVENTUD

“
Es con el
dialogo de tú

a tú, mirando las
circunstancias
concretas de cada
joven, como
podemos favorecer
un espacio donde
proponer a
Jesucristo.

PARA ESTE CURSO...

historia lo que Dios quiere de
nosotros.

Desde esta perspectiva, de-
bemos ayudar a descubrir lo
que Dios quiere en cada mo-
mento. Para ello, parece conve-
niente, que ayudemos al ado-
lescente y al joven a trazar su
proyecto de vida, que más allá
del término, que nos puede
parecer muy etéreo, no se trata

en su vida, en los acontecimien-
tos y personas , en la Palabra, en
la oración y en los sacramentos.

5. Potenciar desde las comunida-
des Parroquiales y arcipres-
tazgos acciones abiertas al pri-
mer anuncio de la fe a los jóve-
nes; acciones de encuentro y
acogida en clave misionera con
jóvenes alejados.

6. Potenciar en la fe y formación
de los jóvenes su presencia pú-
blica en el mundo, siendo los
primeros evangelizadores de los
jóvenes.

Puede ser interesante la reflexión
con los responsables de grupos
juveniles de nuestras comunida-
des parroquiales de las orientacio-

nes «Una pastoral juvenil bajo el
signo de la esperanza», editada
desde este secretariado para la
evangelización de los jóvenes.

CON ESTAS
ORIENTACIONES
PODEMOS AYUDAR A:

✔ Que el joven descubra  su vida cris-
tiana como respuesta a la llamada per-
sonal y comunitaria de Cristo, vivo y
presente aquí y ahora.

✔ Que descubra la presencia de Dios en
su vida mediante el proyecto de vida.

✔ Que pueda discernir su  vocación en el
mundo y en la Iglesia mediante el
acompañamiento asiduo y personal.

✔ Facilitarle el encuentro personal con Je-
sucristo, ofreciendo espacios de  cali-
dad  y adecuados de escucha.

✔ Fomentar más la presencia de los jóve-
nes cristianos, no tanto en actividades
eclesiales, sino en las distintas reali-
dades juveniles donde son llamados
a evangelizar y ser testigos.

✔ Abrir nuestras comunidades y arcipres-
tazgos a los jóvenes que están aleja-
dos de la fe, para un primer anuncio
de Jesucristo.
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¿Qué hace un chaval de 14
años en Misa?

—Pues rezar, estar con Je-
sús, pedirle ayuda para ser
mejor, estar con otros cristianos
y algunas veces cantar.

¿Por qué crees que a los
cristianos, especialmente a los
jóvenes, les cuesta ir a Misa?

—¡Buf!, creo que por mu-
chas razones. Yo pienso que
influye la familia, si tus padres
participan o te motivan es más
fácil. A algunos les da vergüen-
za o pereza. A veces también
cuesta que tus amigos vayan,
porque pasan de las cosas de
la Iglesia o porque sus padres
no les han enseñado.

Dame tres razones por la
cuales le dirías a un amigo que
vas a Misa.

—Pues… porque soy cris-
tiano, porque es el momento de
estar con Jesús de escuchar su
Palabra, de recibirlo en la co-
munión, de estar con otros cris-
tianos… también porque estoy
preparándome para la confir-
mación. No sé… en el viaje a
Colonia con el Papa, uno de los
días en el autobús leíamos un
pasaje que decía de los prime-
ros cristianos «Sin la Misa no
podemos vivir…» (o algo así),
me llamó mucho la atención y
me hizo pensar lo importante
que era la Misa para los prime-
ros cristianos. También el Papa

varias veces nos dijo lo impor-
tante que era para los cristia-
nos la Misa del domingo. Tam-
bién porque ayudo a que pue-
dan cantar en la celebración
con mi guitarra. No sé cuantas
razones llevo…

A veces, David, oímos co-
mentarios: la Misa es aburri-
da, el cura es un rollo, si fue-
ran más amenas iría... ¿Qué
piensas de esto?

—Yo creo que eso va por
edades. Pienso que la Misa
tampoco es para «divertirse»,
para eso hay otros sitios. No
quiero decir que tengan que ser
pesadas, o mal preparadas.
Hay que darse cuenta de lo im-
portante que es para un cristia-
no. Sí que podemos hacer que
la Misa nos ayude a acercarnos
más a Dios, que ayude a rezar;
a veces no se nota que estamos
celebrando algo. No sé bien
cómo se puede hacer, pero a mí
me ayudan los cantos, los sig-
nos; a veces me cuesta enten-
der las lecturas…, el sacerdote
me ayuda a entenderlas, sobre-
todo cuando nos pone ejem-
plos de las cosas de cada día,
cómo es un cristiano en su casa,
en clase, con sus amigos…

¿Pero tú te aburres mucho?
—No sé, en todas las cosas

hay veces que nos aburrimos…
en casa, con los amigos, en el
colegio, y por eso no dejamos

de tenerlos o de ir. Hay veces
que estoy más a gusto y otras
más despistado en la Misa, de-
pende de muchas cosas; si me
he acostado más tarde, si estoy
de exámenes, no sé, esto me in-
fluye. Pero intento participar
cada domingo y siempre hay
algún momento que me sirve,
y aunque yo me despiste Jesús
siempre está ahí.

¿Recuerdas alguna celebra-
ción en especial?

—Pues la Misa que celebra-
mos en el Seminario el año pa-
sado el día del encuentro de jó-
venes, no había estado nunca
en un encuentro y me gustó
mucho, había muchos jóvenes,
los cantos eran muy chulos, nos
habló el Obispo y no sé, había
un ambiente que me gustó mu-
cho… ¡Qué pena que no pue-
da ser así siempre!

¿Qué podemos hacer los
cristianos mayores para que
vosotros, los jóvenes, partici-
péis en la Misa?

—Creo que sobre todo los
padres tienen que ayudar a sus
hijos yendo con ellos, enseñán-
dolos desde pequeños, si no
luego es más difícil cuando eres
mayor. También darnos ejem-
plo yendo ellos, y luego los sa-
cerdotes y los catequistas expli-
carnos bien las cosas, hay algu-
nas que no entendemos y tam-
bién recordarnos lo importan-
te que es, a veces se nos olvida.

…leíamos un
pasaje que decía
de los primeros
cristianos: «Sin
la Misa no
podemos
vivir…».
Me llamó
mucho la
atención y me
hizo pensar lo
importante que
era la Misa para
los primeros
cristianos.

Se llama David, tiene 14 años, estudia 3.º de ESO en
Alicante y nos habla de lo que piensa de la Eucaristía.

En el logo se recogen al-
gunos aspectos de lo
que somos

y de nuestra mi-
sión: la barca de la
Iglesia que navega
«duc in altum»,
que rema mar
adentro siguiendo
la invitación de Je-
sús.

Esta barca tiene un mástil
que la empuja, es la Cruz de
Cristo, su palabra y la fuerza
de su muerte y resurrección.
Su tono azul nos evoca nues-
tra tierra de Alicante.

Nuevo LOGO del
Secretariado

La barca de la Iglesia jun-
to a la Cruz forman un ancla;

es, tradicional-
mente, el signo de
la esperanza por-
que sólo desde
ella es posible
«echar las redes»,
con la esperanza
puesta en Cristo.

En la leyenda
la Palabra del Señor: «Para
que tengáis vida» Ésta es la
meta y el sueño de la P. J., que
nuestros jóvenes tengan, en-
cuentren VIDA. Es la nueva
vida que Cristo  nos ha dado.

21 DE OCTUBRE EN S. JUAN BAUTISTA,
en Benalúa.

«SIN LA EUCARISTÍA NO PODEMOS VIVIR…»

• Clausura Año de la Eucaristía.
• Conclusiones de nuestra peregrinación a Colonia.

Éste es el lema con el que queremos clausurar de manera
«oficial» nuestra peregrinación a Colonia y este año de la Euca-
ristía. No ponemos punto final a nada, pero queremos de nue-
vo reunirnos para renovar las experiencias vividas y dar gra-
cias a Dios por el regalo de la Eucaristía en este año que hemos
dedicado a su reflexión.

Por eso, los jóvenes que peregrinamos a Colonia y todos los
que se quieran unir, nos volveremos a encontrar el día 21 de
octubre en la Parroquia de S. Juan Bautista de Benalúa.

✔ Recordaremos experiencias.
✔ Reflexionaremos las palabras de Papa sobre la Euca-

ristía, que nos dirigió a los jóvenes.
✔ Tendremos un rato de adoración y celebración junto a

nuestro Obispo.
✔ Compartiremos la cena… teniendo un signo de cari-

dad con los necesitados.

TOMA NOTA EN TU AGENDA...

WWW.JOVENESALICANTE.COM

La web de los
jóvenes de Alicante
cumple un año

EN OCTUBRE NUEVAS SECCIONES

Cumplimos un año
en la red al servi-

cio de la pastoral juve-
nil con la compañía de
más de doce mil visi-
tas. Sigue la progra-
mación y actividades
de nuestra Diócesis en
nuestra web y en oc-
tubre nuevas seccio-
nes y más recursos.

La Eucaristía es vida
«Estar con Jesús… Escuchar su Palabra»
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Colaboraciones
Puedes enviar las noticias, actividades y esperiencias

de tu grupo, parroquia o zona a:

NOTICIAS DIOCESANAS
Plaza de la Montañeta, 7  03001 Alicante

o bien
E-mail: publicaciones@diocesisoa.org

Breves
Talleres de Oración y vida

En el Centro Loyola de Alicante (c/Gravina 4, 1.º) co-
menzó el miércoles 19 de octubre el Taller de Oración y

Vida. Este taller es un servicio para aprender y profundizar
en el arte de orar de una manera experimental. Consta de
15 sesiones de dos horas y está abierto a todo cristiano. El
inspirador y organizador de estos talleres es el padre Igna-
cio Larrañaga. Información: Telf. 965208029 o
recepcion@controloyola.com.

Apostolado de la
Oración

El Apostolado de la Oración celebró su Encuentro
Diocesano. Fue el sábado 22 de octubre en el colegio

de los salesianos de El Campello. La convivencia comenzó
a las  11 horas y finalizó a las 5 de la tarde. Antonio
Berenguer, párroco de San Juan Bautista de Benidorm, di-
sertó sobre San Francisco Javier.

Centro Loyola

Juan Gómez Guerrero, psicólogo especialista en psicote-
rapia psicoanalítica, impartió una conferencia titulada «El

poder destructivo de la Religión: Una perspectiva desde el
Psicoanálisis». Tuvo lugar en el Centro Loyola de Alicante
el jueves 20 de octubre.

Hermandad de la resurrección

Desde el viernes 7 de octubre a las 21:30 horas ha co-
menzado la «Reflexión sobre la Palabra de Dios» que

organiza la Hermandad de la Resurrección de Orihuela to-
dos los primeros viernes de mes. Se celebra en el Salón
Parroquial de Santas Justa y Rufina (Plaza Salesas 1,
Orihuela) y está abierto a todas las personas interesadas en
profundizar las lecturas de la misa dominical.

Monasterio de la Santísima
Trinidad de Villena

En el monasterio de la Santísima Trinidad de Villena, el
día 24 de julio, emitió sus votos temporales sor Cristia-

na Petersen. La solemne y emotiva misa fue oficiada por
José Hernández, Padre General de la orden y José Ruiz Cos-
ta, delegado episcopal de Vida Consagrada. La profesa, que
es de Dinamarca, fue acompañada por su familia y sus
amigos de Alfaz del Pi, donde sor Cristiana ha tenido su
domicilio durante 18 años. ¡Felicidades por escuchar la lla-
mada!.

Comisión para diálogo
Fe-Cultura

La Comisión para el diálogo Fe-Cultura ha organizado
para el curso 2005-2006 un ciclo de conferencias que

lleva por titulo «¿Pero con la Iglesia se puede dialogar?».
La conferencia inaugural será impartida por el profesor Luis
Franco, del Departamento de Bioquímica Molecular y Bio-
logía de la Universidad de Valencia, y lleva por título «Po-
sibilidades terapéuticas de las células madre: ¿ficción o rea-
lidad?». Tendrá lugar el jueves 27 de octubre a las 19 horas
en el Ateneo Científico, Literario y Artístico de Alicante (c/
Las Navas, 32).

VIGILIA DE ORACION
POR LAS MISIONES

22 de octubre
• Vicaría I:  San Jaime Apóstol de Guardamar ( 20:00 h).
• Vicaría II:  Convento de las Capuchinas de Alicante (20:30 h).
• Vicaria III: Convento de la Clarisas de Elche (21:00 h).
• VicaríaIV: N.ª S.ª de la Asunción de Sax  (21:00 h).
• Vicaría V: San Francisco Asís de Benidorm (21:00 h).

Yo no iba precisamente a
eso; de hecho no quería
ir y me discutía a mí

misma si se trataba de ir a ado-
rar al Papa Benedicto XVI, a los
Reyes Magos (cuyas reliquias
reposan en la Catedral de Co-
lonia) o a Cristo, protagonista
de este encuentro. Fui (junto
con un equipo de ocho misio-
neros) a presentar a los jóvenes
un taller misionero y a acom-
pañarles en su Vía Crucis de
«mucho caminar», «poco co-
mer» y «nada dormir».

Escéptica como soy de este
tipo de encuentros multitudi-
narios, no esperaba (mujer de
poca fe…) un milagro.  Pero eh
aquí que el Señor actuó… para
maravilla de todos nosotros.

Me he sentido renovada y re-
juvenecida por dentro y por fuera;
no sólo por las palabras de
nuestro estrenado Papa, a
quien cariñosamente llamába-
mos «SUSAN» (de Su Santi-
dad), o por la presencia entre
nosotros de cardenales, obis-

Durante los días 24 y 25
de septiembre, res-
ponsables y catequis-

tas del Neocatecumenado
Parroquial de Alicante, Calpe,
Callosa de Segura, Elche y
Villena, nos hemos reunido en
la casa de espiritualidad Stella
Maris de Alicante para progra-
mar las actividades a realizar
en el curso 2005-2006 y para ver
cómo nuestro Movimiento
puede colaborar en el Plan
Diocesano de Pastoral.

El tema central de la convi-
vencia ha sido profundizar la
exhortación Apostólica de S.S.
Juan Pablo II sobre la familia, a
ello nos han ayudado los sacer-
dotes D. Antonio Sánchez Ol-
mos, D. Jesús García Ferrer, D.
Lucio Arnáiz Alonso y D. Fer-
nando Rodríguez Trives.

El «broche» final de la con-
vivencia fue la celebración de
la Eucaristía presidida por
nuestro querido Señor Obispo
D. Victorio Oliver Domingo,
que nos recordó la grandeza de
la vocación a la que hemos sido

NEOCATECUMENADO PARROQUIAL ALICANTE

Convivencia de septiembre 2005

llamados cada uno, ya que el
mismo Señor, nos dio ejemplo
de como hemos de llevar a cabo
ese querer divino, pues Dios no
quiere «servidores» de mala
gana, sino hijos que quieran
cumplir su voluntad con ale-
gría y desde la humildad.

Nos invitó a poner el nue-

vo curso en las manos del Se-
ñor y a seguir creando comu-
nidades desde el servicio.

Así lo hacemos; ponemos
en las manos del Señor todos
los proyectos del curso que hoy
empezamos y le pedimos gra-
cia, luz y fuerza para realizar-
los.

pos y sacerdotes de nuestras
diócesis… Me he sentido «con-
vertida» por la fe de los  jóve-
nes llegados de todos los con-
tinentes y allí congregados.

TALLER MISIONERO JORNADA DE LA JUVENTUD  (Colonia, 15-21 de agosto)

Convertida por la fe de los jóvenes
do a través del equipo «Ana
(una de las misioneras) y los
siete (el resto de la pandilla)»
que nos habíamos encontrado
en el aeropuerto convocados
por el Secretariado de Obras
Misionales Pontificias, para
volar juntos a Colonia en la
misma expedición que los re-
presentantes de la Conferencia
Episcopal Española.

En este equipo hemos tra-
bajado juntos para preparar el
taller misionero que tuvo lugar
en la parroquia Herz Yesu de
Colonia, el 17 de agosto; en él
hemos comunicado Vida, Pro-
yectos, Fraternidad, Esperan-
za… y duros momentos, lleva-
dos con alegría.

Y hemos regresado a nues-
tras comunidades, parroquias
y familias con el corazón ancho
y agradecido de sentir que
Cristo resucita cada día en
aquellos que lo anuncian y lo
adoran.

Asunta Figueroa
Obra Misionera Ekumene

“ Hemos
regresado con el
corazón ancho y
agradecido de
sentir que
Cristo resucita
cada día
Dios me ha hablado a tra-

vés del largo millón de peregri-
nos, hombres y mujeres, adul-
tos, jóvenes y niños que cami-
naban sin quejarse bajo una llu-
via amenazante (a veces sin
saber adónde ir ni qué encon-
trar al llegar...)  e iban «testimo-
niando» las maravillas que
Dios estaba realizando en sus
vidas.

Dios también me ha habla-
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La jornada de Arciprestes
y Vicarios Episcopales
ha supuesto, sobre todo,

profundizar doctrinal y pasto-
ralmente en el tema «LA LLA-
MADA». Destacamos las po-
nencias de D. Pedro Luis Vives
Pérez: «El cristianismo como
gracia», y la de D. Antonio Je-
sús García Ferrer: «Acompa-
ñantes de la vocación».

Nuestro Obispo, D. Victo-
rio, presente desde principio a
fin, y en todos y cada uno de
los momentos de la conviven-
cia, nos ofrecía como saludo
«cariñoso y fraternal» unas bre-
ves consideraciones. Subrayo
algunas como ejemplo: «Todos
estamos llamados a trabajar en
la viña.  Es trabajo a realizar en
“cuadrilla”. Es el momento
apremiante de la misión. Tam-
bién los laicos son llamados a
formar parte de la cuadrilla...
Cada arciprestazgo es un tro-

El arciprestazgo es un espacio
de fe compartida y de
fraternidad
Por quinto año hemos celebrado el encuentro-convivencia de arciprestes y vica-
rios episcopales con el objetivo de preparar el curso pastoral. En la oración, re-
flexión, diálogo, observaciones, sugerencias... en todo momento nuestra mirada
y consideración fue abierta, amplia, universa

José Azuar Pérez, arcipreste. (Arciprestazgo n.º 2 de Alicante)

zo, una parcela de la viña... La
acogida del PDP favorece la
comunión...»

En las horas transcurridas
de reflexión y, sobre todo, en
los momentos de oración, una
pregunta me golpeaba... ¿Valo-
ramos pastoralmente el arci-

prestazgo como organismo de
promoción y coordinación, por
ejemplo, de la pastoral dio-
cesana?

Tenemos la impresión de
que el arciprestazgo no es sufi-
cientemente valorado por la
simple, razón de que no es su-
ficientemente conocido. Es una
asignatura pendiente... No obs-
tante, reconocemos que esta-
mos avanzando, y bastante.
Pero hay que dar pasos más
determinantes para que este
organismo no quede exclusiva-
mente reducido al ámbito cle-
rical. TAMBIÉN LOS LAICOS
ESTÁN LLAMADOS A TRA-
BAJAR EN LA VIÑA.

No se trata de una estruc-
tura nueva. En la introducción
del Directorio del Arciprestazgo
y Arcipreste, que entró en vigor
el 8.12.2002, se dice que en
nuestra Diócesis, desde su fun-
dación (año 1564) ha existido

“ la figura del arciprestazgo y el
arcipreste. Es, pues, de larga
tradición en la organización
pastoral de la Iglesia particu-
lar.

El 19 de febrero del año
2000, concluía la Asamblea Sa-
cerdotal. El tema «estrella»
(prioritario) fue la potenciación
del arciprestazgo. Del 2000 al
2002 en la Diócesis, y a través
de sus diferentes organismos,
se ha trabajado muy concien-
zudamente el tema. Por fin, y
sometido a la experiencia de
cuatro años, nuestro Obispo
aprueba el «Directorio» me-
diante unas letras especiales,
en las que dice: «Con el fin de

potenciar y dar unidad a la fun-
ción de los arciprestazgos... que
servirá de ayuda para la misión
evangelizadora de nuestra
Iglesia particular...»

La razón fundamental del
arciprestazgo es ser el organis-
mo que tiene por misión pro-
mover, coordinar y moderar la
pastoral común, preocuparse
del sacerdote, y de que la vida
parroquial vaya de acuerdo
con la pastoral diocesana. Al
arciprestazgo hay que valorar-
lo como espacio de fe compar-
tida y de fraternidad. Seria im-
portante a «unos» conocer y a
«otros» valorar el Directorio
del Arciprestazgo.

La razón
fundamental del
arciprestazgo es
ser el organismo
que tiene por
misión
promover,
coordinar y
moderar la
pastoral común.

El día 3 de julio y con mo-
tivo de la Jornada Na-
cional de Responsabili-

dad en la carretera organizada
por la Conferencia Episcopal
española, D. Victorio, Obispo
de la Diócesis, presidió la Ce-
lebración de la Eucaristía, que
fue televisada en directo por
T.V.E. para toda España desde
el área de servicio «La Grana-
dina», en San Isidro.

Don Victorio se dirigió a los
asistentes, unos mil, y a los te-
levidentes alrededor de un mi-
llón ochocientos mil, invitán-
dolos a ser corteses en la carrete-
ra y en la vida, de acuerdo con
el lema de la campaña: «Vues-
tra gran potencia no la dan los
cinco ejes ni los caballos de
vuestro camión. Es el camione-
ro lo más importante. Y lo es el
taxista o el transportista. So-
mos los que conducimos, los
que usamos con la razón la ca-
rretera… En la cabina de mu-
chos camiones veo imágenes
del Señor o de la Virgen. Quie-
ro pensar que siempre lleváis
como copiloto a Jesús y a la
Virgen. Amigos: Jesucristo en
cada cabina. Jesucristo, en cada

Corría el año 1304 cuan-
do se implantaba la
devoción a la Purísima

Concepción de María. Por eso
misma razón, hoy como ayer y
después de 700 años de amor a
María Inmaculada, Catral
clausuró el domingo 2 de oc-
tubre todo un año dedicado a
su patrona, la Purísima de la
Ermita. Un año mariano
enmarcada dentro del 700 ani-
versario de la devoción a la
Purísima en Catral, en el 150
aniversario de la definición del
dogma de la  Inmaculada y en
el 450 aniversario de la funda-
ción de la Ermita de la Purísi-
ma, primer templo de la Vega
Baja dedicado a la Concepción
Purísima de María.

Ha sido un año jalonado de
actos religiosos, culturales y
cívicos que ha girado en torno
a la figura inmaculada de la
Santísima Virgen, y que ha te-
nido como guía la solemne
Coronación Canónica de la sa-
grada imagen de la Purísima
de la Ermita, patrona de Catral,
de manos de nuestro obispo
Don Victorio, el pasado 19 de

Catral,
700 años de amor a
la Inmaculada

diciembre de 2004. Y actos que
hoy, con el mismo júbilo de la
Coronación, todo el pueblo de
Catral se dispone a clausurar
de forma solemne, amparán-
donos siempre en el amor in-
maculado de nuestra madre, la
Santísima Virgen María.

José A. Zamora G.

taxi. Jesucristo, junto a cada
conductor, para llenar las carre-
teras de respeto, de vida».

Muy importante fue la en-
tusiasta participación de mu-
chas personas y colectivos, que
según sus medios y posibilida-
des, colaboraron activamente,
tanto en la preparación como
en la celebración, así como la
de aquellos que, aun querien-

do, no pudieron participar, de-
bido, sobre todo, a motivos la-
borales.

Presidía el altar, preparado
sobre una plataforma de las
que se utilizan para transpor-
tar maquinaria pesada, una
cruz de nueve metros de altu-
ra, hecha con cajas de plástico.
La liturgia fue organizada por
la Parroquia de San Isidro.

Corteses en
la carretara y
en la vida

Jornada Nacional de
Responsabilidad en la

Carretera
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Si quieres formular
alguna pregunta puedes

enviarla a

publicaciones@diocesisoa.org

o bien a
Noticias Diocesanas,
Plaza de la Montañeta 7,

03001   Alicante

TESTIGOS
ILDEFONSO CASES

Presidente de la
Comisión Diocesana para las

Causas de los Santos

NUESTRO PATRIMONIO

Desde el punto de vista
legal, puede ser sufi-
ciente el mutuo acuer-

do de los cónyuges para su se-
paración, pero moralmente
debe haber una causa justifica-
da grave para hacerlo, porque
el vínculo matrimonial, que
ellos han asumido libremente
el día de su matrimonio, lleva
consigo el deber y el derecho
de mantener entre ellos la con-
vivencia conyugal. Pero el de-
ber de vivir juntos desaparece

cuando uno de los cónyuges es
causa de que exista peligro real
para la integridad del otro cón-
yuge o de sus hijos. A veces,
incluso, no vivir juntos puede
llegar a ser un deber. Sin em-
bargo, siempre ha de haber ra-
zones proporcionadas de gra-
vedad para sus-
pender la convi-
vencia matrimo-
nial.

La Iglesia
acepta la separa-
ción de los espo-
sos cuando se ha
creado entre
ellos una situa-
ción tan difícil
que hace prácti-
camente imposi-
ble la conviven-
cia. La Iglesia re-
comienda, siem-
pre que sea po-
sible, agotar to-
dos los esfuer-
zos para encon-
trar una solu-
ción a esa situa-
ción, sin necesidad de recurrir
a la separación conyugal,
abriendo la posibilidad de una
reconciliación matrimonial.
Pero si al final de todo el pro-
ceso se diera la separación físi-
ca de los esposos y el fin de la
convivencia matrimonial, los
cónyuges separados seguirán
siendo marido y mujer, y no

podrán contraer otro matrimo-
nio.

La Iglesia considera «causas
legítimas» de separación todas
aquellas situaciones reales que
lesionan gravemente los prin-
cipios que fundamentan la
vida matrimonial. En concreto
en el Código de Derecho Canó-
nico se enumeran las siguien-
tes causas:

a) El adulterio, porque
atenta contra el deber que tie-
nen los esposos de guardarse
mutua fidelidad. El cónyuge
que sufre la infidelidad, es de-
cir, el cónyuge inocente, tiene
derecho a separarse, aunque se
recomienda que si el cónyuge
adúltero manifiesta arrepenti-
miento sincero, no le niegue el
perdón ni suspenda la convi-
vencia matrimonial. Pero el
cónyuge inocente está en su
derecho de tomar la decisión
que crea más oportuna.

b) Otra causa de separa-
ción es la existencia de un gra-
ve daño, corporal o espiritual,
para el otro cónyuge o para los
hijos, o cuando uno de los cón-
yuges hace demasiado difícil la
vida en común. Estas situacio-
nes atentan contra el perfeccio-
namiento mutuo al que deben

tender los espo-
sos en el matri-
monio, y contra
el deber de dar la
debida protec-
ción y atención a
los hijos.

En algunos
casos, esta causa
de separación es
temporal porque
se mantiene
mientras dura la
situación que la
ha provocado.
Cuando esta cau-
sa desaparece,
debe restablecer-
se la convivencia,
a no ser que la
autoridad ecle-
siástica compe-

tente determine otra cosa. Es
necesario precisar que para que
se dé la separación en este caso,
uno de los cónyuges debe ser
culpable realmente de la causa
que provoca el grave daño para
la convivencia familiar. Si se
trata de una situación difícil
que afecta a la vida familiar,
pero ninguno de los cónyuges

«Nos estamos acostumbrando a ver cómo muchas parejas, que se casaron por la Iglesia hace algunos años, se
han separado ya. A veces pienso que algunas han tenido motivos serios para hacerlo, pero otras tal vez no,
pero…  se han separado. ¿Cualquier motivo puede justificar la separación de los esposos? ¿Qué causas
suficientemente graves considera la Iglesia para que cónyuges cristianos se separen?» Carmen L. P.

La separación
matrimonial

Acetre e hisopo de plata pertenecien-
te a la parroquia de Santa
María de Villena que se

utiliza para la aspersión con
agua bendita sobre los fieles.
Lleva la marca de las Siete
Coronas de Murcia y una
«G.» que podría indicar al
platero murciano Vicente
Gálvez de gran prestigio a
mediados del siglo XVIII.
El estilo es plenamente
barroco, aunque ya em-
pieza a asomarse algo del
rococó.

Nació en Novelda de
padres cristianos y
piadosos el año 1882.

Realizó sus estudios en el Co-
legio de San José (Murcia), don-
de dio evidentes muestras de
sólida virtud y notable aprove-
chamiento literario. Ordenado
de Presbítero el 1904, pasó a es-
tudiar en el Seminario Metro-

politano de Valencia, donde
consiguió el grado de Licencia-
do en Sagrada Teología. Poco
después le encargaron de la
Ayuda de Parroquia del Bto.
Juan de Ribera, barriada exten-
sa cercana al Grao, donde el
celo sacerdotal de don Luis rea-
lizó una excelente labor. Con
estos relevantes méritos, el año
1922 se reincorporó a esta su
Diócesis de origen, siéndole en-
comendada la Parroquia de
Pinoso, en la cual, como en su
anterior destino, su actuación
parroquial fue digna de todo
elogio. El Obispo Doctor Iras-
torza le promovió como Párro-
co de Santa Ana en la populosa
e industrial ciudad de Elda.

En su toma de posesión de
la Parroquia, el día 13 de sep-
tiembre de 1929, pronunció es-
tas palabras: «Ofrezco mi coope-

ración entusiasta para cuanto re-
dunde en beneficio de esta Ciudad
a la que siempre he mirado con
simpatía, por su naturaleza, por
sus tradiciones y costumbres que
tanto se parecen a las de mi No-
velda natal. Desde ahora la consi-
dero con verdadero afecto por el
vínculo espiritual que me une a
ella, dispuesto a sacrificarme en
todo momento en aras de su bien
y prosperidad». No imaginaba
que este ofrecimiento sería
aceptado por Dios. Su labor
como párroco fue intensísima,
actuando en todos los campos
de su amplio oficio de pastor.

El párroco, don Luis, tuvo
que sufrir en su persona el ser
arrastrado por las calles, sien-
do maltratado de palabra y de
obra. Para el buen sacerdote
este comportamiento fue el
preludio del calvario que sufri-
ría después.

Aunque don Luis Abad se
aferraba a su parroquia desean-
do correr la suerte de sus fie-
les, a partir del 18 de julio de
1936, se le aconsejó que desapa-
reciera de Elda, y eligió volver
a su domicilio familiar en
Novelda. Pero un grupo de
milicianos de Elda, el 11 de
agosto de 1936, le sorprendió
en su domicilio, y tras refina-
das injurias le dieron muerte
violenta dejando su cadáver
junto al Camino viejo de Elda
a Petrel. La compasión y el per-
dón para sus enemigos, fue la
respuesta de este siervo de
Dios a tanta maldad. Sus res-
tos descansan hoy junto a sus
familiares en el cementerio de
Novelda.

Los mayores, recuerdan al
Siervo de Dios como una per-
sona verdaderamente santa.

Luis Abad Navarro
Párroco de Santa Ana de Elda

La compasión y el perdón para
sus enemigos, fue su respuesta

es culpable de ella, puede ser
ésta una ocasión que tienen los
esposos de manifestar su pro-

fundo amor por su matrimonio
y por su familia, ayudándose
mutuamente y manteniéndose
unidos en unas circunstancias
tan adversas.

No puede considerarse pro-
piamente separación el hecho
de que los esposos, por consen-
timiento mutuo, decidan no
cohabitar durante un tiempo o
perpetuamente, motivado por
la existencia de unas razones
suficientemente graves que lo
aconsejen, como puede ser el
padecer una enfermedad gra-
vemente contagiosa por parte
de uno de los cónyuges, o por
tener un comportamiento agre-
sivo causado por una enferme-
dad mental, etc.

Para profundizar sobre el
tema:

• Catecismo de la Iglesia Cató-
lica, n. 1649.

• Código Derecho Canónico,
nn. 1151-1155.

• Juan Pablo II, Exhort. Fami-
liaris Consortio, n. 83.

Siempre ha
de haber
razones
proporcionadas
de gravedad
para
suspender la
convivencia
matrimonial.
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LAICAS Y LAICOS

FRANCESC ARACIL

Col·lectiu de Cristians Valencians
d’Elx-Baix Vinalopó

Hola, soy Eduardo, des-
de hace 13 años pro-
fesor de religión en

un centro de infantil y prima-
ria, militante del Movimiento
Junior de Acción Católica el
mismo tiempo, parroquiano de
San Juan Bautista en Sant Joan
y desde hace tres años Secreta-
rio Diocesano del Consejo de
Acción Católica.

Me pedís que comparta con
vosotros mi experiencia de fe.
Lo hago con mucho gusto y con
sencillez, pues no es más que
la experiencia de un cristiano
de a pie.

Durante mi infancia, en mi
familia no recibí una educación
expresamente cristiana, diga-
mos que más bien lo habitual,
es decir, cristianos de BBC (bo-
das, bautizos, comuniones) y
fiestas de guardar.

Cuando llegué al Instituto,
un grupo de amigos y amigas
empezaron la catequesis de
confirmación y yo me uní a
ellos. Junto con Pepa, nuestra
catequista, fuimos profundi-
zando en el sentido del ser cris-
tiano y la responsabilidad que
suponía tomar la decisión de
recibir este sacramento. Pepa
nos descubrió una forma nue-
va de vivir la fe, lo que para mí
supuso un punto de inflexión.
Tras la celebración nos presen-
tó las posibilidades que nos

ofrecía la parroquia. La oferta
no era muy abrumadora: cate-
quesis o Junior.

La idea de trabajar con ni-
ños me atraía mucho, así que
me inicié al Junior. A partir de
ahí es cuando empieza mi pro-
ceso de maduración de la fe.

Durante el periodo de ini-
ciación fui adquiriendo una
visión crítica del ser cristiano,
pero en una nueva vertiente,
desde el ámbito donde yo me
encontraba, es decir, en mi
casa, con mis amigos, en la pa-

en encuentros diocesanos rea-
lizábamos estudios del evange-
lio donde confrontábamos los
textos con hechos de nuestra
vida, análisis de la realidad
buscando las huellas de Dios
en nuestro entorno y lo que fue
crucial, el proyecto de vida mi-
litante, en el que poníamos
nuestra vida ante el espejo del
Evangelio. Las celebraciones
de la eucaristía eran nuevas,
cercanas, alegres. Me sorpren-
día la libertad con la que se sen-
tían los educadores, su nivel de
responsabilidad, la capacidad
de autocrítica, la ilusión por
cambiar la realidad, su impli-
cación y el amor que le tenían
al mundo. Se me espabiló el
oído.

Capítulo aparte merece mi
experiencia con mis dos grupos

de niños y niñas que he acom-
pañado hasta hoy. En su espon-
taneidad y sencillez encontré la
cercanía del Padre.

Llegó un momento en que
me di cuenta de que mi vida ya
no tenía marcha atrás, ya no
concibo la realidad sin el acom-
pañamiento del Padre, y todo
es un regalo, al que sólo puedo
responder con mi servicio. Pero
tuve claro que lo quería hacer
desde un grupo, desde una
pequeña comunidad que te
anime, interpele y ayude a cre-
cer. Lo siento, pero no conside-
ro una opción la de cristianos
francotiradores.

Hoy lo llevo a cabo, princi-
palmente, como Secretario
Diocesano de Acción Católica,
no os dejéis impresionar por las
palabras. Es el mismo servicio
sólo que en otro lugar. Acepté
porque considero que a las lla-
madas hay que dar respuesta
y no excusas. Creo que los lai-
cos tenemos que aprender a ser
valientes, no temer a la respon-
sabilidad y asumir la parte que
nos toca. Al fin y al cabo Él sa-
brá lo que hace.

Principalmente mi tarea
consiste en coordinar, animar y
dar respuesta a las necesidades
de los siete movimientos de
Acción Católica que tenemos
aquí, así como la coordinación
con otras estancias de la Dió-

E l mes d’octubre està
dedicat al Rosari, una
devoció antiga i una de

les més grans expressions de la
religiositat popular cristiana,
que ha estat molt recomanada
pels papes en els darrers anys.

El seu origen està en el segle
IX, quan els monestirs euro-
peus difonen entre els laics
illetrats (recordem que a l’alta
edat mèdia només sabien llegir
els clergues, els notaris i els
monjos —i encara no tots—)
l’hàbit de la pregària a base de
repetir les oracions cristianes
bàsiques apreses de memòria.
Així com els monjos resaven
llegint al llarg de la setmana els
150 salms bíblics, repartits en
els diferents moments de la
litúrgia de les hores, els laics
podien fer també pregària
repetint 150 parenostres, o al-
guna alabança a Jesús. En el
segle XII els monestirs cister-
cencs, grans propagadors de la
devoció a Maria, difonen un
saltiri (nom del conjunt de
salms bíblics) que consistia a

resar cent cinquanta avemaries
en record dels cent cinquanta
salms per la qual cosa s’anome-
nà també el saltiri de Maria. Al
segle XIII este saltiri el repren-
gué i estructurà sant Doménec,
fundador de l’ordre dels
dominics, afegint-li la contem-
plació dels misteris o episodis
de la vida de Crist i de la Mare
de Déu. Així queda la devoció
dividida en tres parts, cadas-
cuna d’elles amb cinquanta
avemaries repartides en cinc
desenes, que s’iniciaven amb la
contemplació d’un misteri (de
goig, de dolor o de glòria) i un
parenostre a cada desena i que
acabaven amb un gloriapatri.
Esta pregària és la que prengué
el nom de rosari, paraula que
vol dir corona o garlanda de
roses, la difusió del qual va ser
feta sobre tot pels frares domi-
nics, i s’escampà amb gran èxit
per tot el món catòlic com a
pràctica pietosa, tant feta indi-
vidualment, com en família, en
el treball o en llocs de culte.

El rosari es difongué de

manera especialment intensa
en les diferents diòcesis de la
Corona d’Aragó. Els francis-
cans pel seu costat difongueren
també una devoció mariana
semblant però amb estructura
diferent: els Sets Gojos de Maria,

que també tingué molta pre-
sència en les nostres terres. Més
tard, Sant Josep de Calasanç,
religiós fundador de l’Escola
Pia, dissenyà una pregària
mariana amb una estructura
pareguda al rosari, si bé mes
curta, la Corona de dotze estrelles.

A la nostra diòcesi el rés del
rosari te aspectes singulars en
molts pobles pel patronatge
sobre el municipi de la Mare de
Déu del Rosari o bé per la
tradició popular del Rosari de
l’Aurora, que consisteix en can-
tar processionalment el rosari
pels carrers de la població a
primera hora del matí. Esta
costum se practicava els
diumenges del mes de maig o
els diumenges d’octubre, que
és com es manté en l’actualitat
en quasi totes les poblacions
del Baix Segura, aíxí com a Elx
i Crevillent. Normalment n’era
la Confraria del Rosari o del
Roser, la responsable de
l’organització. Actualment els
praticants d’esta devoció reben
el nom d’Auroros, i juntament

amb el rosari interpreten tot un
conjunt de cançons devocio-
nals amb interessants melodies
antigues.

La pervivència d’esta
pràctica del rosari en la nostra
diòcesi está relacionada amb la
presència dels religiosos domi-
nicans a Oriola, en la universi-
tat que hi fundà el bisbe Lloa-
ces. Sens dubte els dominicans
promogueren, a través de les
seues predicacions, el culte a la
Mare de Déu a través d’esta
devoció, així com la constitució
de les confraries del Rosari, que
existiren i encara existeixen en
moltes poblacions pròximes a
Oriola.

Octubre: el mes del Rosari

Gravat antic que representa Nostra
Senyora del Rosari de Guardamar.

La Acción Católica nació de la Iglesia para
evangelizar el mundo, y en ello estamos

“Ya no
concibo la
realidad sin el
acompañamiento
del Padre, y
todo es un
regalo, al que
sólo puedo
responder con
mi servicio.

rroquia, ante los retos de la so-
ciedad. Tras el paso a la mili-
tancia, la experiencia fue tan
rica que no sé por donde em-
pezar. Tanto en el grupo como

cesis y nacionales. Lleva su
tiempo, un poco de esfuerzo,
algo de imaginación, mucha
ilusión y toneladas de gratitud
a las personas con las que for-
mas equipo. Lo bueno de ser
cristiano es que nuestro cam-
po de acción son las personas
y eso es decir esperanza.

Creo que la Acción Católi-
ca es una gran desconocida en
la Diócesis y que quizás
recaigan sobre ella prejuicios
que en absoluto se correspon-
den con la realidad. Nació de
la Iglesia para evangelizar el
mundo, y en ello estamos.

Desde hace tiempo toda
esta experiencia la comparto
con Encarna. Educadora del
Junior y casados desde hace
tres años. Hoy pertenece al gru-
po de Cáritas de la parroquia.
Es quien más lo sufre y quien
me regala el tiempo que yo de-
dico a la Diócesis. Hace dos
meses el Padre nos ha regala-
do a Joan. Así que voy a tener
que organizarme de otra ma-
nera.

Me dejo cosas en el tintero,
como mi experiencia de profe-
sor de religión, muchas perso-
nas que se han cruzado en mi
camino y son un referente con-
tinuo, la experiencia de ora-
ción, y algún fracaso que otro.
Gracias por escuchar mi histo-
ria.
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✔ 29 Consejo Diocesano de Pastoral.
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Lo que tú

COMPARTES

con amor

HACE POSIBLE

el encuentro,

la comunión y

la solidaridad

con todos

ERES IGLESIA

¿POR QUÉ NO TE HACES
COLABORADOR PARROQUIAL?

LUIS LÓPEZ

Ser Pan
Puede ser bonito,
pero desde luego no es nada fácil hacerse pan.

Significa que ya no puedes vivir en ti,
sino para los otros.
Significa que ya no puedes poseer nada,
ni cosas, ni tiempo, ni libertad, ni salud:
todo lo tuyo ya no es tuyo,
es de y para los otros.
Significa que has de estar enteramente disponible,
a tiempo completo.
Ya no puedes protestar, si te exigen mucho,
si te molestan demasiado, si te llaman
a cualquier hora y para cualquier cosa.
Significa que tienes que tener paciencia y mansedumbre,
como el pan, que se deja amasar, cocer y partir.
Significa que tienes que ser humilde, como el pan,
que no figura en la lista de los platos exquisitos;
estar aquí, siempre para acompañar.
Significa que tienes que cultivar la ternura y la bondad,
porque así es el pan, tierno y bueno.
Significa que tienes que vivir siempre en el amor más grande,
capaz de morir por dar vida, como el pan.
Déjate amasar por las contrariedades,
los trabajos y los servicios a favor de los hermanos.
Déjate cocer por el fuego del amor y del Espíritu.
Así podrás ofrecerte a todos los que tengan hambre.

Delegación de Misiones
de Barcelona

www.misiones.catholic.net; www.domund.org; www.omp.es

Os reseñamos unas direcciones misioneras en donde podréis
tener información sobre la campaña del Domund, y excelentes
materiales que os pueden servir para la liturgia, la oración o la
reflexión misionera.

Es viejo, es antiguo, ha-
blar de que la sangre de-
rramada redime. Desde

esa imagen, de maternal ternu-
ra, del pelícano vertiendo la
propia sangre para alimentar
(salvar) a los hijos, hasta las

manos sangrantes por alam-
bradas inhumanas. La sangre
puede ser imagen de libera-
ción. Nos lo enseñan como re-
clamo de noticia, jirones de
ropa con la sangre de los que
buscaban otro sentido a su
vida, otro lugar donde, en el
sueño de otro mundo, aparece
la esperanza. Y la sangre que

Salvados con sangre
derramada…
como siempre

se sacrifica, la propia, se nos
muestra como anécdota de una
aventura.

En otro lugar las pateras,
ahogadas y en sangre bloquea-
da, como sacrificio inmenso
por la familia, los hijos o por sí

mismos. Pero, de cualquier ma-
nera, derramar la sangre, expo-
ner la vida, arriesgar la seguri-
dad, desinstalarse de la pobre
seguridad, es buscar, encontrar
o arrebatar, si fuera necesario,
la puerta de otra esperanza.
¿Exponiendo la vida? Sí. Una
y otra vez. En un intento o en
mil. ¿Qué esperanza alienta tal

generosidad en tal empeño?
¿Qué realidad sufriente puede
dar fuerza a esta decisión de
martirio?

¿Delincuentes? ¿Desarra-
pados? ¿Indeseables? Ahí está
su sangre, leed en ella el amor
de un vida, el empeño hecho
fuerza interior, para asirse con
las manos denudas al espino,
por dos veces, del obstáculo de
su esperanza. Y cuando san-
gran corren hacia «su libertad».
Han vencido. Han dejado su
sangre, su miedo, pero no su
dignidad. Hacen eso porque la
tienen. Una dignidad que, des-
de la pobreza, se levanta como
bandera de lucha por una vida
de esperanza y futuro. Noso-
tros, a eso le ponemos alambra-
das, cada vez más altas. Y aho-
ra para remate, lo último, un
lecho de espino, entre dos
alambradas de muerte. ¿No
podríamos inventar otra puer-
ta de acogida? ¿No podrían
mejorar la casa personal para
que no tengan que salir?

Con lo espabilados que so-
mos para inventar no se nos
ocurre otra cosa que construir
un muro contra la dignidad.
¿No damos para más?


